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Los sectores juveniles afines al peronismo serían uno de los pilares del 

programa político del año 1973. Dentro de la juventud peronista de la década de 

1970, existían distintos orígenes políticos y disímiles vertientes ideológicas, que 

por una cuestión metodológica, vamos a sintetizar entre las corrientes 

estudiantiles reformistas, humanistas y aquellas que, aunque relacionadas con las 

dos primeras, tendrían un origen más bien histórico peronista. En el período que 

transcurre desde el año 1955 al año 1973, veremos cómo se produce un 

fenómeno político y organizativo que tiende a la centralización de las diversas 

agrupaciones. En esta concentración, en líneas generales, pese a las 

particularidades de las distintas agrupaciones, veremos que con Perón en el país, 

se van perfilando dos corrientes estudiantiles dentro del peronismo: una, formada 

por sectores más cercanos a la conducción de Perón y otra, que se iría 

distanciando paulatinamente del líder del Movimiento y consecuentemente, de la 

línea cercana al General.   

Por un tiempo, muchas de las agrupaciones devenidas a peronistas entre 

1955 y 1973, recorrerían una tentativa de búsqueda con el objetivo operativo del 

retorno del gobierno popular. Ahora bien, dado el enfrentamiento entre las distintas 

corrientes del Movimiento Nacional, esta unidad se fragmentará. La llegada del 

General y su distanciamiento de Montoneros, funcionará como un parte aguas y 

un motivo de distanciamiento total entre las distintas posiciones políticas. Dada la 

precipitada muerte de Perón, el avance de la derecha del Movimiento ligada a 

López Rega y luego, la dictadura de 1976, las diferencias o las coincidencias entre 

las agrupaciones no terminarán de definirse y caerán bajo la asonada militar. 



La ponencia intentará desarrollar los principales sucesos acaecidos en este 

proceso. 

 



 

LAS PRIMERAS AGRUPACIONES ESTUDIANTILES PERONISTAS 

La juventud universitaria alineada en las distintas organizaciones 

estudiantiles fue, en líneas generales, adversa al gobierno de Perón en 1946. En 

este marco, la juventud universitaria fue proclive a nuclearse en las filas de 

agrupaciones como la UCR Franja Morada (anteriormente, Movimiento Auténtica 

Reforma Universitaria -MARU-) y sus diversas corrientes internas o en la izquierda 

del Partido Comunista denominada MUR (Movimiento Universitario Reformista) o 

en la juventud del Partido Socialista llamada MAR (Movimiento de Acción 

Reformista). En este contexto, Perón fomentaría la creación de las organizaciones 

estudiantiles que tendrían la misión de ocupar el espacio de representación 

estudiantil en las nuevas políticas implementadas desde el gobierno. En la 

búsqueda de incorporar a la juventud en la dinámica de construcción de la nación, 

la organización política más importante sería la Confederación General 

Universitaria (CGU), interlocutor estudiantil ante el gobierno y protagonista del 

desenvolvimiento de diversas actividades, principalmente deportivas y de 

organización y defensa de los intereses gremiales de la juventud en la universidad. 

La CGU, en la década de 1950 sería parte de una fusión con sectores de la 

juventud comunista vinculados a las ideas de Juan José Real, expulsado del PC 

por sus nuevas posiciones políticas. Asimismo, el gobierno crearía la Unión de 

Estudiantes Secundarios (UES) que aglutinaría gran cantidad de actividades, 

muchas de ellas deportivas coordinadas desde la Liga Estudiantil Argentina (LEA) 

y a través de la Fundación Eva Perón y de los Campeonatos Juveniles e Infantiles 

Evita. El gobierno dotaría de presupuesto a las organizaciones estudiantiles para 

que pudieran desenvolverse y garantizaría la infraestructura y las instalaciones, 

construyendo centros deportivos y clubes, entre los cuales estarían el Club de 

Varones de Núñez para más de 100.000 socios y el de Mujeres en la Quinta 

Presidencial de Olivos. La organización de estos eventos contaría con la 

participación de alrededor de medio millón de jóvenes y niños por año.  

Un gobierno electo con abrumadora mayoría popular, fomentaría la 

creación de las organizaciones estudiantiles y brindaría los medios materiales para 



sostenerlas a lo largo de los diez años de gobierno. La consigna de la unión 

“obrera estudiantil” divulgada por los reformistas de 1918, tenía por primera vez 

una verdadera receptividad en el gobierno popular, que levantó esta bandera pese 

a la adversidad de gran parte de la juventud universitaria.  

La oposición de las organizaciones estudiantiles, los partidos de izquierda y 

grupos de clase media, darían cuenta en gran parte, de la necesidad que encontró 

Perón de desarrollar organizaciones propias y nuevas conducciones para ocupar 

dichos espacios. En esta tarea de organización nacional y en una etapa superior 

del desarrollo político, las nuevas conducciones fruto de la revolución, estarían 

cristalizadas en instituciones específicas: la CGU y la UES formarían parte de 

dicho proceso. El ingreso de la política en las organizaciones peronistas y el apoyo 

a las instituciones juveniles, sería una labor conciente y libre del estudiantado, a 

pesar de las denuncias realizadas por la Iglesia católica o por las agrupaciones 

reformistas.  

Luego del año 1955 e inicialmente y respondiendo a las demandas de 

grupos reformistas de la universidad, les sería otorgada a los estudiantes la 

participación en el gobierno de las casas de altos estudios a través del voto en el 

Consejo de las facultades. Para garantizar esta medida, se sancionaría el decreto 

Nº 6403 de 1955. Esta norma, lejos de expresar la unidad del bloque golpista, 

expresaría uno de los primeros enfrentamientos en el frente estudiantil entre los 

sectores “reformistas” y “humanistas” (católicos). Estos últimos estaban 

estrechamente ligados a Lonardi y al primer Ministro de Educación designado con 

posterioridad al golpe, de marcado perfil católico: Dell ´Oro Maini. El Ministro de 

Educación de la primera etapa de la dictadura, estaría en contra de la 

implementación de la participación estudiantil en las universidades, bandera del 

reformismo. Este proyecto además, introducía la posibilidad de que ingresaran al 

país las universidades privadas católicas. En el contexto del conflicto entre las 

corrientes estudiantiles citadas en párrafos precedentes, caería el Ministro 

DelI´Oro Maini que sería remplazado por Carlos Adrogué y luego por Ernesto 

Salas.1 El primer gran conflicto entre los estudiantes  reformistas y los humanistas 

estaba ya planteado y, por lo menos por un corto período de tiempo, sería 



resuelto. Claro que los “acuerdos y los consensos” políticos en Argentina no 

involucraban a los trabajadores y al resto de los sectores postergados de las 

políticas sociales: la posibilidad de mantener la “autonomía universitaria”, el “voto 

estudiantil” y la “libertad de cátedra”, se mantendrían en pie a costa de los 

sacrificios de los obreros bajo la violencia de la dictadura y a través de la casa de 

brujas y de la expulsión de militantes estudiantiles y de agrupaciones afines al 

gobierno peronista. Con el objetivo de reforzar estas medidas en la juventud, 

serían suspendidas en la universidad y en las escuelas la CGU y la UES. 

Las organizaciones estudiantiles, por un breve período, aceptarían la 

propuesta militar y por ejemplo, en 1955, los jóvenes humanistas refiriéndose a la 

caída del peronismo sostendrían que: 

 

“(…) Caído el régimen de la dictadura y la corrupción, vemos con júbilo las 
posibilidades de libertad y democracia que se abren en el panorama nacional.”2  
  

A esta posición antiperonista se sumarían las juventudes reformistas y los 

estudiantes nucleados en la FUA y en la FUBA. Este matrimonio duraría poco 

dados los altos niveles de conflictividad políticos en Argentina, a través de los que 

se iniciarían los acercamientos masivos de los estudiantes hacia las 

organizaciones peronistas. La primera gran crisis ideológica de los estudiantes 

reformistas, llegaría ni más ni menos, en el momento en que sus dirigentes 

empezaron a gobernar el país, mostrando con eso, la verdadera cara del golpe de 

1955 que volteado un programa de gobierno industrialista, nacional y popular.  

Los estudiantes reformistas acompañarán las ideas de sus dirigentes, no 

así sus actos y por eso que cuestionarían el cambio del programa de gobierno de 

Frondizi que transitaría de su nacionalismo plasmado en Política y Petróleo hacia 

el pacto con el FMI, la apertura a las universidades privadas o el Plan CONINTES. 

Esta mutación política del dirigente desarrollista, oficiaría como el primer gran 

detonante del trasvasamiento cultural e ideológico de la juventud hacia el campo 

nacional. En el IV Congreso Nacional de Estudiantes Universitarios de la FUA 

realizado en octubre del año 1959, se evidenciaban las diferencias entre los 

grupos reformistas y el proyecto represivo de la UCRI. Dicho Congreso se 



pronunciaba en contra del plan del gobierno y particularmente, del programa 

económico de Frondizi y para eso, establecía: 

 

“Como medida inmediata la derogación del llamado Plan de Estabilización 
impuesto por el FMI, que coloca a nuestro país en la dependencia financiera, 
afectando nuestra soberanía.” 
   

En el plano político el documento del Congreso establecía la: 

 

 “Derogación de todas las leyes y disposiciones que traben el libre funcionamiento 
de los partidos políticos y por consiguiente la legalidad de todas las fuerzas 
proscriptas.”3 
 

Ante estas posiciones del estudiantado, la represión en la universidad sería 

un hecho frecuente. Los años 1961 y 1962 estuvieron marcados por un 

sistemático proceso represivo, en el cual la aparición policial sería moneda 

corriente y cada movilización estudiantil terminaría en enfrentamientos con 

estudiantes detenidos.4  

 

-LAS AGRUPACIONES DE LA CORRIENTE HUMANISTA 

 

Católicos y nuevas universidades 

 La aparición de universidades católicas en el marco de la profunda 

reformulación ideológica de la Iglesia inaugurada por Juan XXIII, produciría un 

ámbito propicio para el desarrollo de experiencias docentes de grupos religiosos 

que salen a discutir los marcos conceptuales de la universidad nacional. En la 

UBA, tras el año 1955 y hasta por lo menos el año 1966, tendrían hegemonía 

entre los docentes, las corrientes reformistas y de izquierda tradicional, 

estrechamente vinculadas, en lo político, a los gobiernos autoritarios al estilo de 

Aramburu, y en lo académico, a las agendas extranjeras. Julio Bárbaro, en 

relación a la desconexión del campo intelectual argentino comenta:  

 

“Ahí el catolicismo en Argentina sale a discutir con el marxismo. Pensá que es tal 
la marca de la cultura europea en Argentina que las dos fuerzas políticas que se 



dan en la universidad son el reflejo de las que se dan en Europa: el 
socialcristianismo y la socialdemocracia que iba del PC al PS, el “reformismo.” Ni 
siquiera reflejábamos la realidad estadounidense, era la realidad europea. ¿Qué 
se discutía en Europa? ¿Socialismo con Dios o socialismo sin Dios? ¿Y qué se 
discutía en la universidad de acá?: el peronismo no era tema. Yo cuando hice la 
carrera de Ciencias Políticas en el Salvador, el peronismo ni siquiera era motivo 
de un seminario. El tema era el marxismo, el socialismo, el liberalismo. Desde 
aquí, la pregunta más simple que podemos hacernos es ¿por qué? (...) y por que 
la universidad era la muestra de la colonización europea y el peronismo era lo 
autóctono.” 
 

La influencia de algunos curas progresistas, como observamos en relación 

a las Cátedras Nacionales, para muchos estudiantes católicos implicaría un 

espacio de construcción de puentes con los debates académicos, políticos, 

sociales y culturales del país real. Estas agendas y planteos, tal como había 

funcionado históricamente la UBA, entrarían en contraposición con las nociones 

de los docentes enfrentados al peronismo y a la posibilidad de vincular su práctica 

al desarrollo nacional democrático y sin proscripciones. La aparición de las 

universidades católicas y la práctica de los docentes en las universidades 

nacionales, cumpliría un papel central en la aceleración del tránsito hacia la 

nacionalización del estudiantado. Julio Bárbaro comenta que: 

 

“Entramos a la UBA y pensá en los siguientes elementos claves: el cura que era 
nuestro director intelectual era Rodolfo Ricciardelli de la Facultad de Ingeniería, 
que aún vive en el Bajo Flores. Un cura excepcional. Ahí estaba la JUC (Juventud 
Universitaria Católica). Existían curas progresistas que nos guiaban en la 
universidad como Alejandro Mayol de Farmacia y Bioquímica, Miguel Masciliano, 
Pedro Gelman de Arquitectura, esos son los personajes. Son los curas que nos 
llevan a nosotros al progresismo y en ese progresismo hacen un proceso en el 
cual dicen “no puede ser que el marxismo maneje la universidad.”  
 
 

 El proceso mencionado por Julio Bárbaro, más allá del caso de la UBA, se 

desarrolla fuertemente en otras provincias, como por ejemplo, en Córdoba. 

Vinculados a la Agrupación Peronista Lealtad y Lucha nace la Agrupación de 

Estudios Sociales de Córdoba (AES)5 que desarrollará actividades de 

organización estudiantil en la Universidad Católica de Córdoba. Los “curas 

rebeldes” profesores de esa universidad, estarían estrechamente vinculados a 



AES y jugarían un rol central en el surgimiento, desarrollo y consolidación del 

estudiantado ligado al peronismo y a las luchas de liberación nacional.6  

 

Las agrupaciones estudiantiles 

 Las agrupaciones católicas tendrán gran desarrollo en varias universidades 

argentinas, especialmente en las ciudades de Córdoba y Santa Fe, con los ya 

mencionados Ateneos y el Integralismo .7 Asimismo, adquirirían un gran peso en 

las dos universidades católicas creadas durante el gobierno de Frondizi. En el 

contexto comentado anteriormente y en la UBA, surgen un gran número de 

agrupaciones católicas denominadas “Humanistas”, que adquirirán gran 

protagonismo a partir de la ruptura de la Iglesia con Perón. En el año 1962, el 

Humanismo ganará la conducción de la Facultad de Ciencias Económicas de la 

UBA, plataforma política que le permitirá nombrar en el mismo año al Rector 

humanista Julio Olivera y en el año 1965, al humanista Hilario Fernández Long. 

Dentro del catolicismo de El Salvador, surgirán los referentes de las 

organizaciones peronistas. La peronización de estos militantes estará 

estrechamente ligada a las tensiones dentro del catolicismo ya mencionadas. Por 

ejemplo, en el caso de El Salvador, los católicos estaban divididos en dos 

corrientes: una, que más tarde se acercará a Montoneros (JUP) y otra, con 

mayores vínculos con organizaciones como Guardia de Hierro (FEN). Esta última 

corriente católica estará comandada por Jorge Bergoglio.8 De la fusión del 

Humanismo de Capital Federal y de Tucumán, del Integralismo de Córdoba y de la 

Unión de Estudiantes Libres (UEL) de Rosario, nacerá en el año 1967, la Unión 

Nacional de Estudiantes (UNE) conducida por Julio Bárbaro, con sede en 

Córdoba, Tucumán, Santa Fe y Chaco.9 En la agrupación coexistían nacionalistas, 

socialcristianos y peronistas progresistas. Julio Bárbaro,10 será el responsable de 

impulsar el paso del cristianismo al peronismo, entre otras acciones, a través de la 

implementación de los Campamentos Universitarios de Trabajo organizados en el 

año 1968 por un cura obrero, Llorens. A partir de aquí, se organizará el seminario 

“Marcha” coordinado por Bárbaro, el “cabezón” Hageber, Oscar De Gregorio y 

Horacio Mendizábal, que a comienzos de la década del ´70, militarán junto a 



Perdía en la Juventud Demócrata Cristiana.11 Sectores de la UNE, posteriormente 

se fusionarían a la JUP (Montoneros). Norberto Habberguer y Oscar Di Gregorio, 

junto a Dardo Cabo y Horacio Mendizábal, formarán más tarde Descamisados 

(posteriormente fusionados en Montoneros). Desde las corrientes del catolicismo 

provendrán también, futuros dirigentes de Montoneros, como por ejemplo, 

Galimberti, que militaba en la Juventud Argentina por la Emancipación Nacional 

(JAEN).  Sobre Galimberti y JAEN, Grabois comenta: 

 

“Galimberti sostiene en su libro que una referencia fuerte para él fue Salonia y que 
luego ingresa a Tacuara después del ´63, en el que hacen el famoso asalto al 
Policlínico Bancario. Tacuara se radicaliza a tal punto que uno de sus jefes, Joe 
Baxter, sería voluntario en Vietnam con el vietcom antes de morir a los 33 años en 
un accidente de avión en Brasil. Otro jefe fue un cura, Ezcurra. Ellos fueron los 
capos de Tacuara en ese período. En el año 1965, cursaba Derecho y se 
relacionó con el Sindicato de Derecho, cuyo líder era Antonio Baliño. En esta 
etapa podías ver cómo sectores de izquierda y derecha viraban sus posiciones 
hacia el peronismo. En esta etapa, Galimberti tenía 17 años y comienza a 
radicalizarse ahí. Dice que JAEN se fundó en el bar La Perla en marzo de 1967. El 
nombre original que Galimberti había ideado era JAIN (Juventudes Argentinas por 
la Independencia Nacional). Augusto Pérez Lindo se opuso (sonaba demasiado 
árabe) y le pusieron JAEN (Juventudes Argentinas por la Emancipación Nacional). 
Ligan la palabra “emancipación” con la idea de independencia de Scalabrini Ortiz. 
La Mesa fundacional estaba compuesta por: Galimberti, María Cristina Álvarez 
Noble (UBA), Coco Estela y el vasco Mauriño (ex alumno del Instituto Superior 
Sarmiento), el vasco Otace de Tacuara, Mario Isaola y Norberto Datri. Luego 
ingresa Beto Ahumada, amigo de Galimberti y Carlos Grosso de la Universidad del 
Salvador. Entonces JAEN, nace como un núcleo de jóvenes nacionalistas que se 
empiezan a peronizar y como una especie de movimiento, no como una 
agrupación estudiantil. En esa época leían a San Martín, a Rosas y a Perón y 
luego agregan al Che Guevara. JAEN funcionaba en Derecho y en Filosofía.” 
 

En la Juventud Estudiantil Católica (JEC) del Colegio Nacional de Buenos 

Aires, institución  donde era asesor el cura tercermundista Carlos Mugica, 

provenían Fernando Abal Medina, Carlos Gustavo Ramus y Mario Eduardo 

Firmenich.12 Firmenich, Juan Manuel y  Fernando Abal Medina, ingresarán a la 

Juventud Universitaria Católica (JUC), pasando luego por Cristianismo y 

Revolución y por el Comando Camilo Torres, para luego ingresar a Montoneros.13 



 

-LAS AGRUPACIONES DEL REFORMISMO 

 Tal como comentáramos anteriormente, el frente político golpista de1955 

tenía en su seno a militares, pero además, a un conjunto de civiles. Éstos estaban 

ligados principalmente, a la denominada Unión Democrática, compuesta por la 

participación activa del Partido Comunista, el Socialista y la UCR. Estos partidos 

políticos tenían su correspondiente frente estudiantil, que durante años y hasta el 

desarrollo masivo del peronismo o del crecimiento del Humanismo y del 

Integralismo, serían las agrupaciones estudiantiles más numerosas de Argentina. 

De las corrientes reformistas y de izquierda universitaria, surgirían gran cantidad 

de escisiones políticas de distinto signo ideológico y muchas de ellas, ingresarían 

al peronismo. Como adelantamos las causas de la escisión y la fragmentación del 

reformismo fueron diversas, pero entre ellas, tuvo central importancia el intento de 

introducir exámenes de ingreso o de reducir la participación de los estudiantes 

durante el gobierno de Lonardi; asimismo, la sanción del decreto Nº 6043 de 

Aramburu, el viraje político represivo de Frondizi y el ingreso de la universidades 

privadas, marcaron a fuego al estudiantado. Si a estos hechos de política interna, 

les sumamos el contexto latinoamericano inaugurado por la Revolución Cubana y 

el contexto mundial de ruptura entre los bloques Chino y Soviético, las guerras de 

descolonización africana o la guerra de Vietnam, podemos ir encuadrando el 

profundo proceso de transformaciones ideológicas y políticas de las corrientes 

reformistas entre los años 1955 y 1973.  

El proceso de nacionalización del estudiantado llegada la década de 1960, 

se hacía evidente en los planteos y documentos de las agrupaciones que 

conducían la FUA. Esta marcha hacia el reencuentro con el pueblo, implicaba un 

cuestionamiento a su rol jugado en la universidad y en la política del país. En este 

sentido, podemos rastrear las posiciones ideológicas y políticas del estudiantado 

universitario de la FUA en base al documento redactado en agosto del año 1962 

en el “Seminario Nacional sobre la Reforma Universitaria.”14 En estas jornadas 

participan durante cinco días más de 160 delegados provenientes de la FUC 

(Federación Universitaria de Córdoba), FUS (Sur-Bahía Blanca), FUN (Norte), FUL 



(Litoral), FULP (La Plata), FUNE (Nordeste) y FUBA (Buenos Aires). El documento 

partía del diagnóstico de las limitaciones en el cumplimiento de la reforma del año 

1918, que pese a sus aportes, correría la suerte del radicalismo en manos de 

Alvear y: 

 

 “(…) A pocos años, a pesar que la reforma ve logrados algunos de sus objetivos, 
como su autonomía, cogobierno, asistencia libre, etc., no son modificados en 
forma sustancial los lazos que ligan a la universidad con la oligarquía dominante.”  

 

Los estudiantes reformistas llegaban a las mismas conclusiones que el 

peronismo en el año 1946 y al cual y pese a eso, se enfrentarían violentamente. 

En la universidad del año 1962 por eso, se “reconoce la ausencia absoluta de 

estudiantes provenientes de hogares de trabajadores.” (p. 44), y la ciencia “no 

reconoce como objetivo central de su tarea la promoción del bienestar del hombre 

argentino o el perfeccionamiento de la capacidad productiva, el criterio mental que 

la preside es la ciencia por la ciencia misma, en un fetichismo irracional.” Y la 

universidad “Tiene una crisis financiera crónica y progresiva.” (pp. 44-45). La 

universidad posterior a la reforma estaría lejos de ser una palanca de desarrollo 

nacional y por ejemplo, “cuando fuera consultada por el gobierno de la oligarquía 

acerca del tratado Roca Ruciman que entregaba el principal rubro productivo de 

nuestro país, las carnes, a los monopolios imperialistas ingleses, el Consejo 

Superior de la Universidad de Buenos Aires expresó su aprobación.” (p. 47).   

Los estudiantes reformistas, pese a sus contradicciones, aún existentes 

para esa fecha, reconocerían su error del año 1955 al no poder “diferenciar” dentro 

de la universidad y “acatar al peronismo en bloque, sin distinguir el sector popular 

que lo integraba de los grupos reaccionarios del mismo.” (p. 49). Este error tenía 

un antecedente en el año 1930 y los reformistas lo asumen ya que en dicho 

momento “se sienten plenamente tocados por esa campana; reaccionan 

favorablemente ante el estímulo de la oligarquía y se suman a su acción contra el 

movimiento y el hombre que años antes les apoyaba.” (p.55). En relación al 



peronismo, los reformistas reconocen que la universidad en el año 1945 “hace 

suya la opción presentada por la oligarquía y se coloca también frente al pueblo 

(…) esa era la primera oportunidad que existía, sin embargo, de llevar a cabo en 

plenitud el postulado reformista de abrir la universidad al pueblo, de crear la 

autentica cultura nacional.” (p. 55).  “La oligarquía había sido derrotada en el país 

y el academicismo, su representante en la Universidad, abandonó la misma a las 

nuevas fuerzas victoriosas (…) el enfrentamiento que con él tuvieron los partidos 

de izquierda impidió que estos aportaran su ideología al movimiento popular (…) 

fue la derecha pretendida de nacionalista la que guió sus pasos.” (pp.57-58). Más 

allá de ciertas nociones vanguardistas presentes en estos planteos, el nuevo 

posicionamiento del estudiantado en relación a su rol jugado en relación al 

peronismo era evidente. Los estudiantes reconocen su error y en el año 1955 bajo 

un prisma de confusión: “Son rompe huelgas y asaltantes de sindicatos (…) su 

actitud los enfrenta como nunca a las aspiraciones populares (…) mientras tanto, 

vuelven a dirigir las universidad los sectores academicistas desplazados en el ´45 

(…) determinan la iniciación de un creciente proceso aristocratizante de todas la 

universidades del país.” (p. 59)    

Sobre el esclarecimiento del verdadero objetivo del bloque golpista los 

estudiantes sostenían que: “Durante un tiempo la dirección oligárquica del 

gobierno golpista concedió a los estudiantes, para mantenerlos de aliados, ciertas 

libertades (…) el movimiento  reformista se esclareció a través de la lucha contra 

ese engendro reaccionario sobre el real carácter de los jefes golpistas.” (p. 49) A 

partir de aquí, que asuman que: “Las luchas de los estudiantes por sus 

reivindicaciones específicas se unen por eso estrechamente a las luchas de los 

obreros, de los campesinos, de todo el pueblo.” (p. 49). El camino de la izquierda 

estudiantil hacia el campo nacional estaba abierto y marcharía a pasos 

agigantados. 

 El traspasamiento de la juventud reformista hacia posiciones 

revolucionarias no desarrollaría en una sola línea o corriente ideológica. Por 

ejemplo, muchos sectores del reformismo estudiantil de ideología trotskista se 



irían al PRT-ERP15 y sus agrupaciones, la Juventud Guevarista o la Juventud 

Universitaria Rebelde.16 En la corriente del reformismo y especialmente en 

Rosario, tuvo gran influencia el grupo Praxis de Silvio Frondizi, formador del MIRA 

(Movimiento de Izquierda Revolucionaria de la Argentina). Otra de las corrientes 

de ideología trotskista con desarrollo en Filosofía y Letras de la UBA, fue el brazo 

estudiantil del FIP de Abelardo Ramos. En el año 1963, aparece el Movimiento 

Nacional Reformista (MNR) con desarrollo particularmente en Córdoba, Rosario, 

Tucumán y que posteriormente se abocará a la formación del Partido Socialista 

Popular.17 

 

Escisiones del Partido Comunista en la universidad 

 La política del Partido Comunista en la universidad tenía gran desarrollo 

desde las Federaciones Juveniles Comunistas. En la Universidad de Buenos 

Aires, el PC formaría el Movimiento de Orientación Reformista (MOR) existente 

hasta la llegada de Cámpora al poder.18 Con posterioridad a la Revolución Cubana 

y el resto de los factores de debate en las izquierdas mencionadas, las 

agrupaciones estudiantiles del PC van a perder lugar en la UBA y en el resto de 

las universidades nacionales, ante el ascenso del MNR, Franja Morada y del 

peronismo. Roberto Grabois lo comenta de la siguiente manera:  

 

“Las agrupaciones reformistas más importantes de Filosofía y Letras de la UBA, 
facultad que funcionaría como una especie de foco difusor de varias de las ideas 
de la época, eran el Movimiento Universitario Reformista (MUR) que pertenecía al 
PC y el Movimiento de Acción Reformista (MAR), que era del PS. La tradición 
liberal de izquierda reivindica la reforma de 1918 (autonomía, gobierno tripartito, 
etc.), que está vinculada con la Ley Sáenz Peña y al proceso de democratización y 
ascenso de las clases medias durante el gobierno de Yrigoyen. En el marco de las 
transformaciones políticas del país y bajo la represión de Aramburu o Frondizi, las 
agrupaciones del PC seguían afirmando los contenidos de la reforma y es ahí 
donde se desarrolla entre algunos estudiantes “la crítica a la teoría de la isla 
democrática” sostenida durante la gestión de Romero o de Risieri Frondizi. 
Cuando comienza a desarrollarse la represión sobre vastos sectores del pueblo, 
sobre la clase obrera y los sindicatos, aparece la pregunta  ¿y la universidad que 
rol juega?: es una isla, separada de los dramas del país. Ahí aparece fuerte la  
idea en muchos estudiantes de que la defensa de la democracia en la universidad 
no puede estar ajena a la defensa de la democracia en el conjunto del país. Se 
produce una crítica política entre las filas del MOR más vinculada al pensamiento 



de Hernández Arregui, de Puiggrós, etc. y comienza a aparecer un 
cuestionamiento respecto a esta especie de esquizofrenia liberal del PC, que por 
ejemplo, apoyaba determinados frentes y no otros: se denominaba “clasista” en un 
gremio y por el contrario, era profundamente liberal en la universidad.(…) Entre 
Frondizi e Illia el tributo “democratista” en la universidad se siguió sosteniendo y 
ahí se desarrollan otras polémicas, paralelas a la polémica sobre la isla 
democrática, sobre la universidad pública-privada y sobre el cientificismo, esto es, 
se desarrolla una universidad de alta excelencia en un país con proscripciones. 
Entonces, se acentúa la separación entre el país real y las nociones de 
democracia y de desarrollo científico sostenidas en la universidad. Esta polémica 
la termina de cerrar Onganía cuando no tolera ni siquiera la isla democrática, 
entonces ahí se terminó la ficción para todos los estudiantes y profesores. Es el 
momento en que el MOR retrocede y pierde la hegemonía por 10 años, porque era 
insostenible su posición de defensa del modelo represivo del país y de la “isla en 
la universidad.” Hasta los tipos más reaccionarios comienzan a ver con simpatía 
las movilizaciones contra el gobierno implementadas desde grupos peronistas, 
porque la cuestión no les cerraba por ningún lado.” 
 

  En el marco de una crisis interna del partido, surgiría el PC Comité Nacional 

de Recuperación Revolucionaria (CNRR) de ideología guevarista y base de 

formación del futuro PCR (maoísta).19 Como desprendimiento de agrupaciones 

vinculadas al PC aparecería el Maoísta (Vanguardia Comunista) Tendencia 

Popular Antiimperialista Combatiente (TUPAC) que apoyaría las reivindicaciones 

del sindicalismo clasista cordobés. Las organizaciones de izquierda guevarista de 

la universidad jugarán un rol central en la FUA en las décadas de 1960 y 1970; en 

el año 1968 formarán una dirección de izquierda denominada Frente de 

Agrupaciones Universitarias de Izquierda (FAUDI).20 En diciembre de 1973 

sesiona el primer Congreso de la Federación Universitaria para la Liberación 

Nacional de Buenos Aires (FULNBA) que sustituye a la FUBA y en el cual 

participan grupos del MOR, junto a la JUP y sectores de Franja Morada.21 

 

El Frente de Estudiantes Nacionales (FEN) 

 Una de las agrupaciones estudiantiles peronistas más importantes de la 

universidad argentina hasta el crecimiento de la JUP montonera, será el FEN. Esta 

agrupación nace en la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA en el año 1967. En 

el año 1968, se fusiona con el Movimiento Universitario Reformista (MUR) con 

desarrollo en Ciencias Económicas de la UBA y conducido por Carlos Piola y 



Mario Volevicci. Simultáneamente, se fundará el FEN en la Facultad de Ingeniería 

de Rosario. Desde el año 1969, el FEN era un movimiento que tenía un apoyo 

importante en el centro de Medicina de Córdoba, de donde provienen Rodolfo 

Vitar y Luis Daichman, en el centro de Matemática y de Ingeniería de Rosario, en 

Filosofía y Ciencias Económicas de la UBA y posteriormente en facultades de 

Tucumán22 y de Mendoza.23 Esta agrupación y particularmente con posterioridad 

al golpe de 1966, será la mayor receptora de militantes de la izquierda en tránsito 

de nacionalización. Dentro del FEN se cuestionará el posicionamiento tradicional 

de la izquierda en relación al peronismo. Estas críticas tendrán que ver con varias 

cuestiones. El primer planteo, se refería al posicionamiento de los estudiantes en 

relación al peronismo, que según el FEN, deberían articularse estrechamente a él, 

superando el enfrentamiento de otras épocas. Pero además, aparecía en el FEN 

el debate sobre la cuestión de la “forma” a partir del cual, deberían fusionarse las 

luchas del movimiento obrero con la universidad: el “entrismo”, el “vanguardismo 

leninista”, el “movimentismo”, formaban parte del debate histórico de las izquierdas 

en relación al peronismo. Se intentaba, según el testimonio de Roberto Grabois, 

principal referente del FEN, de desarrollar agrupaciones que apoyaran al 

peronismo, pero a su vez, que intentaran articular esta identidad con las 

concepciones existentes entre el estudiantado. Grabois, lo recuerda de esta 

manera: 

 

“En esta época se desarrolla una polémica, que era la polémica, básicamente, con 
el trotskismo. Es decir, si al peronismo había que apoyarlo instrumentalmente 
porque eran los obreros o si había que incorporarse porque era el movimiento 
nacional. Yo planteo que era el movimiento nacional. Ahora bien, la forma de 
entrar a la universidad debería partir de la conciencia del estudiantado y por eso, 
no daba para plantearse ser “peronista” en ese ambiente. Esa fue la estrategia del 
FEN. La palabra “nacional” significaba una palabra que para quienes venían de la 
izquierda, ya era toda una revisión. (…) Yo planteaba que había que sumarse al 
peronismo, pero no convertirse en una “elite”, yo decía que los marxistas leninistas 
teníamos que poner al marxismo como una ideología al servicio del movimiento 
nacional. Ese es mi comienzo. Entonces, se empiezan a generar agrupaciones 
que conservan su nombre pasado y que se vinculan a esta línea, intentando 
desarrollar una línea pro-nacional y pro-peronista en un ambiente adverso. O sea, 
se ganaban elecciones en una línea reformista radicalizada, intentando avanzar en 



las tentativas de “nacionalizar” a los estudiantes, intentado no desconocer la 
adversidad que ello generaba en muchos casos.”   
 

En este marco, se irá desarrollando una organización estudiantil donde los 

grupos de dirección estarán ligados directamente a una línea peronista, a 

diferencia de las periferias, que desarrollarán otras tareas que, en muchos casos, 

serán gremiales y no necesariamente ligadas al tema de las luchas del peronismo. 

Mientras tanto, se generaban paulatinamente las condiciones para el avance de la 

conciencia nacional y la asunción de la identidad peronista entre el estudiantado 

reformista. El FEN trascenderá, además, por el rol central jugado en el Rosariazo, 

bajo la conducción de Hernán Pereyra y Caíto Ceballos, en el marco de una 

alianza con el PCR de Otto Vargas.24 La ideología del FEN, como la de gran parte 

de la izquierda reformista, provenía de una tradición marxista. Las lecturas de 

Lenin o de Marx serían acompañadas ahora, por las nuevas corrientes de la 

izquierda nacional de Abelardo Ramos, Juan José Hernández Arregui o John 

William Cooke, en un proceso similar al indicado en la formación de los docentes 

de las Cátedras Nacionales.  

El FEN irá perdiendo espacio en la universidad y su lugar será ocupado por 

la JUP. Asimismo, la suerte del FEN estará ligada a la pérdida de protagonismo de 

la agrupación Guardia de Hierro tras la muerte de Perón y bajo la conducción de 

Álvarez, que tendrá algunos acuerdos con Isabel y luego con Massera. Grabois y 

sectores del FEN, romperán con la línea de Álvarez y llamarán a su disolución. 

Grabois lo recuerda de la siguiente manera:  

 

“La mística era la fe absoluta en Perón, la infalibilidad de Perón, una serie se 
cosas que fuera de ese contexto no se pueden entender. Simbolizaba que nuestro 
límite era Perón. Por eso, nosotros también acordamos que la organización del 
Trasvasamiento se disolvía cuando moría Perón. Cuando muere se quiebra, pero 
el gallego Álvarez no la quiere disolver y empieza un proceso de reconstrucción de 
la organización pactando con López Rega y después con Massera.” 



-ORGANIZACIONES DE TRONCO HISTÓRICO PERONISTA 

“Ante este panorama, reflejo de las luchas de tendencias impopulares y 
antipopulares que en el orden nacional disputan la dirección del país, creyendo 
tener derecho a ella como minorías tradicionales, económicas o intelectuales, 
nosotros creemos que la única salida de los estudiantes es trascender el mero 
juego político interno de la “democracia universitaria”, orientando su acción en 
coincidencia con la lucha de las mayorías populares argentinas. Si esto lo han 
dicho o pretendido ciertos grupos, a nosotros nos autoriza a proponerlo en serio, 
estar efectivamente integrados en el movimiento de masas que proyecta la 
experiencia histórica revolucionaria de nuestro pueblo.”  Revista 416125  
 

 

Las organizaciones estudiantiles peronistas tras 1955, serán una minoría 

frente al humanismo y al reformismo mencionados en páginas precedentes. Entre 

las organizaciones estudiantiles peronistas más importantes, estarán, la 

mencionada CGU, que a partir de 1962 dará lugar a la Juventud Universitaria 

Peronista (JUP). La JUP formará parte de la refundación del MJP bajo la acción de 

Villalón como secretario de Perón desde el año 1963. Esta organización será 

diferente de la JUP montonera desarrollada en el año 1973, que comentaremos 

más adelante. El paso de la CGU a la JUP marcará el tránsito hacia la 

izquierdización de los estudiantes peronistas, anteriormente ligados a una 

ideología nacionalista de derecha, como por ejemplo, a través del Sindicato 

Universitario de Derecho (SUD) o de la organización Tacuara.26  En palabras de 

Mario Kestelboim:27 

 

“El único peronismo que permaneció en los primeros momentos después del golpe 
de Estado del ´55 dentro de la universidad, fue el nucleado en los sectores 
estudiantiles ligados al lonardismo. Esa fue un poco la base de funcionamiento de 
los llamados Sindicatos Universitarios de Derecho. Además, hubo sindicatos 
universitarios también en algunas otras facultades, en Medicina, por ejemplo. Eran 
núcleos de estudiantes de origen peronista, nacionalista, católicos que, 
globalmente se los podía mencionar como lonardistas o bengoistas, ya que el 
general Bengoa fue el primer Ministro de Guerra después de Perón, que también 
fue expulsado cuando Aramburu produce el golpe dentro del golpe y en noviembre 
del ´55 desplaza al nacionalismo. El lema “ni vencedores ni vencidos” era la 
postura del golpe. Ese grupo estudiantil llamado sindicato, por su raíz confesional 
católica, tuvo una postura a favor de la libertad de enseñanza, que era una de las 
banderas de la Iglesia. En cambio, la mayoría del estudiantado, que produjo 
grandes movilizaciones en contra de la libertad de enseñanza, tenía como 



conducción en el ambiente estudiantil a los socialistas, a los comunistas y como 
ideólogos, a las autoridades de las universidades públicas, es decir, Risieri 
Frondizi y García encabezaban estas manifestaciones.”   
 

Del Sindicato Universitario de Derecho (SUD) surgirán personajes como 

Grassi Susini, futuro jefe de la policía de San Juan durante la gestión de Isabel 

Martínez. El SUD estaba estrechamente ligado al grupo Tacuara, compuesto por 

activistas de la Unión Nacional de Estudiantes Secundarios (UNES) de extracción 

católica.   

En el contexto histórico posterior al golpe del año 1955, tiene importancia 

relevante para la formulación de una política universitaria peronista, un comando 

de la Resistencia Peronista, el denominado Comando Nacional Peronista, que 

funcionaba en la clandestinidad y que tenía vinculación con John William Cooke. 

Con posterioridad al golpe, el grupo visualizaría que el pronunciamiento por la 

educación laica del año 1958 tendría un profundo contenido popular y una 

conducción reformista y antiperonista. De esta manera, estos grupos comienzan a 

trabajar en el contorno universitario y en el ámbito estudiantil en general, donde se 

estructuran corrientes peronistas a nivel de estudiantes secundarios y 

universitarios. Estos militantes provendrían de sectores con origen peronista y de 

los grupos de la UCR y de la izquierda escindidos tras los sucesos ya 

comentados. Junto a estos sectores ligados al Comando Nacional, llegarían otros 

grupos de diversa procedencia, tanto de izquierda como peronistas de distintas 

vertientes. Lelio Marmora28, Secretario de Organización de la JUP del año 1962, 

establece la importancia que tuvo para el nacimiento de las agrupaciones 

peronistas, la creación de la primera Juventud Peronista (JP). Tanto la diversidad 

de procedencia de la militancia de la JUP como la relación entre ésta y la JP, es 

comentada por Marmora de la siguiente manera:  

 

“Muchos de nosotros veníamos de agrupaciones peronistas y de sectores de 
izquierda. Te podría citar por ejemplo, a Maradona, Mendieta, Chumbita, Esteban 
Tancoff o Balestieri. Pese a las procedencias diversas de cada uno de nosotros, 
existía una unidad de acción y de criterio a la hora de actuar. Esto no quita que 
existiera cierta cercanía de algunos de nosotros con uno u otro referente político. 
(…) Nuestro trabajo y en realidad nuestro nacimiento como organización, se liga 



estrechamente a la primera JP de Rulli, Spina, ambos presos con el Plan 
CONINTES  y que fundan la JP al salir de la cárcel. Rulli fue central para todos 
nosotros. Otro de los fundadores de la JP fue Carlos Lafforgue. Este último es, 
creo, uno de los militantes más importantes de la JP y de gran influencia en la JUP 
durante la década de 1960.”   
 

La JUP cumpliría una función de enlace y coordinación de las actividades 

de las agrupaciones nacionales y con ese objetivo, reuniría en su interior a las 

agrupaciones estudiantiles de cada facultad: la Agrupación Nacional de 

Estudiantes (A.N.D.E.) de Derecho, A.N.D.E. de Filosofía y Letras, A.N.D.E. de la 

Universidad de Morón, A.G.C.E. (Agrupación Gremial de Ciencias Económicas), 

C.U.P. de Ciencias Económicas, M.U.N. (Movimiento Universitario Nacional) de 

Medicina, y núcleos de la JUP de Arquitectura e Ingeniería.29 Con delegados de la 

Agrupación Justicialista de Estudiantes Secundarios (A.J.E.S.), de la A.G.C.E, de 

A.N.D.E. Derecho y de las agrupaciones de Filosofía y Letras, Ingeniería, 

Arquitectura, Medicina, de la Universidad de Morón, se constituyó la Liga de 

Estudiantes Peronistas (L.E.P.).30 

La ANDE y a diferencia del componente social tradicional de la militancia 

estudiantil universitaria típica de “clase media”, estaba conformada por los hijos de 

los trabajadores, históricamente ajenos a la vida universitaria hasta la llegada del 

peronismo. La modificación del componente social del estudiantado formaba parte 

del proceso de masificación del ingreso a la UBA, producto tanto de las medidas 

de democratización, como asimismo, del mejoramiento en las condiciones de vida 

de los sectores populares, comentado en apartados anteriores. Oscar Balestieri31 

lo recuerda de esta manera: 

 

“(...) Lo que yo recuerdo en que en ANDE la mayoría éramos de origen de familias 
de bajos recursos. Por decirte un porcentaje, el 90 porciento de los integrantes de 
las agrupaciones estudiantiles peronistas éramos originarios de familias de muy 
bajos recursos, de trabajadores, de obreros ferroviarios. Por ejemplo, mi viejo era 
mecánico. Otro caso, pensa en Julio Bárbaro: el padre de éste tenía una 
bicicletería. Militábamos con algunos personajes de clase media alta, pero sólo 
más o menos un 10 porciento. Esta posibilidad -que ingresen hijos de trabajadores 
en la UBA- se debía al peronismo, ya que antes, la universidad era otra cosa, más 
elitista y para entrar tenías que disponer de un escalón social alto. En ese 
contexto, había muchos estudiantes del Interior. Ese era más o menos, el nivel de 



los que llegábamos a la universidad gracias al peronismo. Teníamos un nivel de 
vida que dificultaba que en la actualidad, por ejemplo, no nos permitiría ir a la 
universidad. Gracias al peronismo pudimos. Otro caso es Chumbita, que era 
pampeano y compartía un departamento con unos santiagueños que eran del 
FRIP (Frente Revolucionario Indoamericano Popular) que más tarde fue la base 
del ERP.” 
  

ANDE se reuniría en la Federación de Agrupaciones Nacionales de Estudiantes 

Peronistas (FANDEP).32 El funcionamiento y la composición de FANDEP se 

modificaría con la aparición en el panorama político del ya comentado delegado de 

Perón, Héctor Villalón, nucleado en el MRP, donde actuaban figuras como la de 

Gustavo Rearte. En este contexto, en el movimiento estudiantil secundario y 

universitario se produce una fractura entre los que reconocen las directivas 

políticas de Perón vía Villalón y los que reconocen el liderazgo de John William 

Cooke. Entonces, FANDEP queda como denominación de los sectores más 

ligados al MRP y parte de la JUP permanece más ligada a la corriente que reúne a 

los militantes que responden a las directivas de Cooke.33 Muchos de los 

integrantes de FANDEP pasarán por “las 62 de pie junto a Perón” e ingresarían 

luego a la CGT de los Argentinos.  

El año 1966 marca una nueva etapa para gran parte de los militantes de 

ANDE y de la JUP, ya que ante la avanzada represiva de Onganía y además, 

como producto de los profundos debates políticos e ideológicos citados en 

capítulos anteriores, gran parte de los militantes deciden abandonar la universidad 

y seguir el camino de la resistencia armada. Balestieri lo recuerda: 

 

“(...) El año 1966 marca un antes y un después en ANDE y la JUP, ya que tras el 
golpe hacemos un plenario de 50-60 personas para ver qué hacíamos ante la 
nueva etapa política. El pensamiento generalizado era que había que ir a la lucha 
armada. Todos veníamos haciendo pasos encaminados hacia la vía política militar 
porque cada vez el nivel de violencia en el país era más grande. Ahí decidimos en 
la organización pasar directamente la lucha armada y a la clandestinidad y 
dejamos la universidad. Había un grupo que venía del PC en Filosofía y Letras, 
que sostenía que no estaba de acuerdo y creía que había un gran espacio de 
trabajo en la universidad y que ellos se quedaban ahí. Eran muy estructurados, 
con una “práctica PC” pero con una ideología peronista y con un enorme 
desarrollo en la universidad. Si no recuerdo mal, te digo que tenían la mitad de la 
universidad y crecían al cien por cien cada mes. Nosotros en cambio, teníamos 



una dinámica absolutamente propia y nos vamos de las facultades. (...) La JUP de 
las regionales de Montoneros que aparece en 1971 a 1973 no era la nuestra, 
nosotros éramos parte de la experiencia anterior. En el interregno este de 5 a 6 
años empiezan a crecer en la universidad los grupos estos “verticalistas a Perón”, 
llamados encuadramiento o Demetrios; el FEN de Grabois que viene del PS; 
algunas agrupaciones en La Plata; el Integralismo en Córdoba o Guardia de 
Hierro. En esta época sólo nosotros nos vamos de la universidad.” 
 

Tras producirse las modificaciones comentadas, el sector que continúa 

funcionando a nivel universitario es principalmente FANDEP. Los grupos de Cooke 

dejan paulatinamente el campo universitario y pasan directamente al campo 

político en ARP. La ARP en el año 1968, cuando aparece la CGTA de Raimundo 

Ongaro, se incorpora lentamente a este proyecto político y posteriormente, varios 

de sus militantes pasan a las FAP. En ANDE militaban personajes tales como 

Carlos Caride y Envar El Kadri, que posteriormente fundarían las Fuerzas 

Armadas Peronistas (FAP). Otro sector de la JUP de la década del ´60 y ante 

experiencias militares aisladas y sin demasiado éxito,  formará parte de las 

Cátedras Nacionales.34 
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